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INTRODUCCIÓN 


 


- Los fenómenos psíquicos han existido siempre; sus principales aspectos desde la antigüedad hasta la actualidad; hoy se estudian oficialmente en un instituto reconocido por el Estado como de interés público.


Los fenómenos que trataremos en este libro se conocen desde la más remota antigüedad. Lo que ahora llamamos "magnetismo", "hipnotismo", "sugestión", "telepsiquismo", etc., constituía la parte experimental de la ciencia reservada, en la India, en Caldea, en Egipto, a una casta privilegiada que asumía al mismo tiempo las funciones de sacerdotes, magistrados y médicos. De generación en generación, los antiguos iniciados se transmitían unos a otros el secreto de sus poderes, y puede decirse que habían impulsado el desarrollo de estos poderes hasta un punto del que los modernos están todavía muy alejados. De hecho, parecen haber ejercido un dominio casi absoluto sobre las mentes y las almas de sus semejantes, curando los cuerpos con una palabra, sometiendo con una simple mirada. Varios autores opinan también que eran capaces de utilizar ciertas formas de energía que nuestros científicos actuales aún no han redescubierto.


Algunos elementos de esta llamada ciencia oculta, por estar cuidadosamente ocultos a las masas, han sobrevivido en las civilizaciones desaparecidas. De hecho, la historia atestigua los prodigios realizados en distintas épocas entre todos los pueblos por individuos que parecían haber heredado poderes de los hierofantes.


Tras el incendio de la Biblioteca de Alejandría por parte de Teodosio, la antigua ciencia psíquica, privada de sus centros de investigación originales y mermada por la dispersión de sus practicantes, tuvo que volverse más prudente para salvaguardar lo que quedaba de ella. Esto dio lugar al origen de las sociedades secretas, encontradas en la Edad Media, que albergaban parte del conocimiento oculto.


Hasta el comienzo del Renacimiento, los fenómenos psíquicos eran considerados, incluso por aquellos que podían obtenerlos, como sobrenaturales, como si implicaran una desviación de las leyes de la naturaleza. Plinio, Avicena, Basilio, Valentino, Agripa, Paracelso y otros fueron arrojando algo de luz de verdad sobre el problema, proclamando la atribución al propio hombre de su acción sobre los demás, pero fue gracias a Mesmer que se dio el paso decisivo hacia una interpretación más racional del psiquismo: la teoría del magnetismo animal o de la comunicación de la energía vital entre los cuerpos animados.


Los continuadores más exitosos de Mesmer: de Puységur, Deleuze, du Potet y Lafontaine, pudieron completar la puesta a punto de la teoría anterior de tal manera que en la época de Lafontaine (1802-1892) ya se había establecido una técnica precisa para obtener por "magnetización", es decir, proyectar correctamente esta radiactividad fisiológica que todavía se llama "magnetismo", tanto la curación de la mayoría de las enfermedades como la producción de un estado particular conocido como "sonambulismo", caracterizado sobre todo por la extensión de las facultades perceptivas del sonámbulo a objetos y personas más allá del alcance de sus sentidos psíquicos.


Hacia 1841, el médico inglés Braid pudo reproducir algunas de las experiencias que había visto en una demostración del magnetizador Lafontaine, pero utilizando procedimientos completamente diferentes. De hecho, el Dr. Braid obtuvo un estado de sueño similar al "sonambulismo" en varios individuos haciéndoles mirar fijamente un punto de luz, lo que denominó "hipnosis".


Esto dio lugar a una escuela de experimentadores, los "hipnotizadores", que negaron la existencia del magnetismo animal, atribuyendo a la acción de fijar la mirada en el punto luminoso los fenómenos magnéticos reproducidos por su procedimiento y negando todos los demás. El descubrimiento de Braid (conocido mucho antes que él por los encantadores hindúes) se impuso bajo el nombre de "hipnotismo" en las facultades de medicina de todo el mundo, y especialmente en París, donde fue ilustrado en el hospital de la Salpétrière por el famoso neurólogo Charcot.


Después de estos dos aspectos (magnetismo e hipnotismo) del problema psíquico, un tercero pronto llamó la atención de los investigadores. Refiriéndose a una hipótesis ya planteada por Faria y Hénin de Cuvilliers para explicar los fenómenos observados durante el experimento del magnetismo, el Dr. Liébeault, de Nancy, los atribuyó -junto con los de la hipnosis de la trenza- a la acción, los modales, los gestos, Impresionando el espíritu de las personas con afirmaciones, enérgicos mandatos, miradas fijas largamente sostenidas y gestos expresivos, el doctor Liébeault lograba inducir un sueño nervioso similar a la hipnosis de Braid y al sonambulismo de la escuela mesmeriana. El método de Liébeault, llamado simplemente "sugestión", le permitió influir en casi todas las personas que conoció en su consulta, y generalizar una terapia llamada "sugestiva", que podría remitirse a la antigua taumaturgia y que consistía en hacer reaccionar la actividad psico-nerviosa del paciente sobre los órganos afectados, mediante sugestiones adecuadas.


Un poco más tarde, hacia 1873, a raíz de una observación del profesor C. Richet, del Instituto, se llamó la atención de los experimentadores sobre un cuarto orden de hechos: la acción de la voluntad a distancia sobre una persona determinada. Uno de los sujetos hipnóticos de C. Richet había sido hipnotizado varias veces a distancia, sin su conocimiento. Este fenómeno de la "sugestión mental" fue repetido y estudiado por Ochorowicz, los doctores Gley, Héricourt, Gilbert (sobre todo los tres últimos renovaron la experiencia conocida como "de Cagliostro", que consiste en poner a un sujeto en hipnosis a distancia, repentinamente y sin su conocimiento, y luego ordenarle mentalmente que vaya en busca de su sugestionada) y, aunque no hay duda de su realidad, su determinismo aún no se conoce del todo.


Durante los últimos treinta años, todos los prodigios legendarios de la magia caldeo-egipcia se han convertido en hechos comprobados de la metapsíquica experimental. Las investigaciones de los doctores Maxwell ("Les Phénomènes psychiques"), Gley (autor de obras sobre la psicología del subconsciente), Osty ("Lucidité et Intuition") y De Boirac ("La psycologie inconnue" y "L'avenir des sciences psychiques"), rector de la Academia de Dijon, estableció la realidad largamente discutida de la "lucidez sonámbula" y la "clarividencia", es decir, la posibilidad de que algunos sujetos vean, oigan y sientan a distancia, e incluso prevean acontecimientos que aún no han ocurrido. El estudio de la mediumnidad -nombre dado a ciertas facultades sobrenormales- emprendido por Crookes, Lombroso, de Rochas y otras luminarias científicas, ha verificado la singular posibilidad de que la mente actúe sobre la materia, mediante una especie de exteriorización de la motilidad, que está fuera de las actividades normales. Así, también se ha resuelto el problema de la levitación de las mesas, el embrujo de las casas y otras manifestaciones de la energía desconocida que los seguidores del espiritismo atribuían a los espíritus de los muertos. Las apariciones (1), las bilocaciones, los dobles, las visiones de fantasmas se explican ahora a partir de la exteriorización del doble heterofluido provocada experimentalmente por el coronel de Rochas. Gurney, Myers, Podmore, de la Sociedad de Investigación Psíquica de Londres, y Durville, de París, han llegado a conclusiones idénticas sobre este tema, aunque utilizando métodos diferentes.


Estos treinta años de esfuerzos incansables por parte de la mayoría de los pensadores ilustres han constituido una fase de transición, durante la cual los fenómenos psíquicos no figuraban todavía entre los que la ciencia oficial admite como reales. Hoy, su estudio continúa, oficialmente, en un Instituto reconocido por el Estado como de utilidad pública.


- 2. Evolución aportada a la filosofía y a la metapsíquica por las adquisiciones definitivas de la ciencia psíquica. Utilidad de este libro: extender el beneficio del conocimiento experimental del psiquismo al mayor número de personas posible.


Las concepciones metapsíquicas, filosóficas y psicológicas modernas han experimentado ya una impresionante evolución a la luz de las primeras adquisiciones definitivas de la ciencia psíquica: basta con leer las últimas obras de Bergson y del doctor Geley para darse cuenta de ello. El psiquismo proporciona, a través de los fenómenos cuyo determinismo estudia, bases objetivas, puntos de apoyo concretos para los problemas especulativos discutidos hasta ahora.


Al prepararme para escribir este libro de divulgación, deseo ante todo contribuir, en la medida de mis posibilidades, a extender al mayor número de personas el beneficio de la elevación del nivel intelectual que el psiquismo ha provocado ya entre la élite privilegiada que sigue incesantemente el progreso de todas las ramas del conocimiento humano. A continuación daré un curso de experimentos en los que explico, de manera comprensible para todos, cómo producir los fenómenos actuales del magnetismo y la hipnosis, porque sé que el más mínimo resultado que mis lectores podrán obtener al comprobar por sí mismos la realidad de estos fenómenos será un desarrollo en la superioridad y el poder de sus mentes.


En segundo lugar, mi objetivo es difundir la aplicación práctica del magnetismo, el hipnotismo, la sugestión y lo que sabemos del telepsiquismo como medios de acción individuales. Sobre todo, mostraré cómo cada individuo puede desarrollar al máximo las energías psico-magnéticas latentes en cada uno y cómo utilizarlas para actuar adecuadamente sobre las funciones de su organismo, para fortalecer sus facultades mentales, para liberarse de los elementos e influencias de la depresión, de la sumisión, del fracaso; en definitiva, para realizar en su personalidad las modificaciones, los refinamientos, los caracteres que se desean. Le mostraré cómo contrarrestar los trastornos, las ansiedades, las enfermedades afectadas por las reacciones magnéticas, la influencia de la sugestión y la acción de la voluntad; y, por último, cómo actuar en su vida privada y en los negocios sobre las mentalidades de los que le rodean, para modificar las opiniones, las decisiones, las emociones y los sentimientos de aquellos con los que tiene trato.


- 3. La enseñanza práctica es la forma más asimilable de vulgarización: los métodos mejorados que se exponen a continuación son eficaces y seguros. El éxito está asegurado.


Reservadas a un pequeño número de iniciados en la antigüedad, disfrazadas bajo fórmulas indescifrables para el vulgo durante la Edad Media, las ciencias psíquicas han tenido hasta hoy sólo practicantes aislados entre los modernos. De ahí, probablemente, la creencia generalizada de que sólo los individuos excepcionalmente dotados pueden experimentar. Como en todo, venimos al mundo más o menos bien dotados para "magnetizar" o "sugerir", pero nadie carece de los elementos que caracterizan a un buen operador. Tengo la certeza experimental de que aplicando exactamente las indicaciones de mi curso práctico, tanto el hombre como la mujer, la niña como el anciano tendrán éxito. He puesto un cuidado meticuloso en la preparación de este curso. Expone, con una precisión hasta ahora ausente en los cursos y manuales populares, los métodos con los que me he ganado, en los diversos círculos en los que he experimentado, cierta notoriedad. Estos métodos, desarrollados a lo largo de diez años de práctica diaria en personas de todas las edades y condiciones, han demostrado su eficacia. En mi Instituto he formado a más de cuarenta hipnotizadores, enseñándoles verbalmente el sistema que se expone a continuación y haciendo demostraciones sobre temas que luego utilizaban para repetir el entrenamiento. Puedo afirmar que no hay persona que, después de haber seguido esta enseñanza, no haya logrado obtener los fenómenos magnético-hipnóticos sobre temas elegidos entre amigos y conocidos. Afirmo también que, en contra de una opinión infundada, la práctica actual del magnetismo y del hipnotismo no presenta ningún peligro, ningún inconveniente, ni para el experimentador ni para el sujeto.


Dedicándose a esta experimentación tal y como se describe en el Libro II, adquiriendo gradualmente el hábito de provocar todos los estados susceptibles de ser obtenidos en la mayoría de las personas, desde los efectos más leves de la sugestión hasta el estado de vigilia, pasando por la hipnosis total, el estudiante conseguirá un doble resultado: la puesta en actividad de sus fuerzas psicomagnéticas y la formación del estado de ánimo y la actitud indispensables para influir en las personas.


- Antes del estudio de los fenómenos elevados del psiquismo, es necesario ser un experto en la producción de fenómenos actuales.


Sea cual sea el nivel que se tenga, es indispensable pasar por esta etapa de la psicogimnasia para acercarse, con la plenitud de sus medios de acción y control, a los fenómenos psíquicos superiores. Podría citar nombres de personalidades científicas que, por no ser practicantes del hipnotismo actual, por no tener conocimiento experimental de las manifestaciones del magnetismo, de la autosugestión, y por no haber observado en muchas personas el caleidoscopio de reacciones del subconsciente, se dejaron engañar por las apariencias, tuvieron, por ejemplo, alucinaciones por apariciones, hechos de lectura de la mente, de lucidez, de memoria sonámbula o de doblaje por manifestaciones de los espíritus de personas fallecidas. En el mismo sentido, he visto a personas inteligentes y educadas, pero víctimas de su propia hipersensibilidad y de una formación psíquica inadecuada, dejarse convencer de que los movimientos de automatismo psicológico que se provocan a sí mismos mediante prácticas espirituales peligrosas se debían a un "espíritu" que había tomado posesión de su cuerpo. Cada año observo media docena de casos de ideas fijas, de continuas alucinaciones auditivas y visuales y otras semialienaciones causadas a personas buenas por los sistemas de autoperturbación que propagan los continuadores de Allan-Kardec. Si estas personas, antes de sus contactos con las obras espiritistas o con los propagandistas, hubiesen leído el más elemental tratado de sugestión, no se obstinarían, en la creencia de que se comunican con los muertos, nacida de las pretensiones doctrinales, en perturbar su "sensorium" mediante la autoalucinación. En cuanto a la búsqueda de hechos de lucidez sonambúlica, de clarividencia, de exteriorización, de transmisión del pensamiento, etc., se verá que es necesario, para obtenerlos, seleccionar a los sujetos después de haberles hecho muchas pruebas, antes de encontrar uno adecuado. Sólo un experimentador experto en la producción de fenómenos elementales es apto para influir en una gran proporción de sujetos. Si todos los investigadores actuales prestaran atención a este punto, sus trabajos tendrían un impulso renovado, ya que podrían tratar a un mayor número de sujetos de los que pueden hacerlo con sus propios métodos. Pues nuestro sistema permite, dada una persona en estado normal, influir en ella insensible y gradualmente, modificando su estado primitivo por una acción ligera, luego por una segunda algo más enérgica, y así sucesivamente, hasta llevarla al grado de sensibilidad en que son posibles los experimentos más complejos.


- El entrenamiento experimental considerado como un elemento de auto-cultivo, la influencia personal en la vida íntima, en los negocios, y el éxito en general.


Aquellos que están especialmente interesados en las aplicaciones personales del psiquismo llegarán, más rápidamente que por cualquier otro ejercicio, al desarrollo de los elementos de influencia en sí mismos, si llevan a cabo frecuentemente, como aconsejo, los experimentos de sugestión, de hipnotismo, según las instrucciones dadas a continuación. Luego adaptarán las leyes de esta práctica a las condiciones ordinarias de la vida, siguiendo los datos de la última parte de esta obra.


Las instituciones que iniciaron los primeros cursos populares de hipnotismo hace unos veinte años, conscientemente o no, crearon un malentendido en la mente del público al sugerir que los medios de éxito que implicaba esta ciencia consistían en permitir a cada persona utilizar imperativos de presión moral, ejercidos en un estado de inconsciencia provocada. Esta noción, tan absurda como inexacta, fue difundida por varios compiladores e imitadores de los cursos en cuestión. Su resultado más desagradable fue el argumento que dio a los opositores de la vulgarización de las ciencias psíquicas. No es así como concibo el hecho del éxito a través del hipnotismo. Cuando abogo por el desarrollo de los medios de acción psicomagnéticos con vistas a su primera aplicación en la vida privada y en los negocios, quiero decir, en primer lugar, que este desarrollo implica esa especie de encanto y simpatía individual persuasiva, el "magnetismo personal", que facilita nuestras relaciones con los demás, predisponiéndolos a nuestro favor; en segundo lugar, que este desarrollo tiene como efectos:


- a) Poner la sensibilidad, la impresionabilidad, la imaginación, los impulsos y los instintos bajo el control del pensamiento.


- b) Ejercitar la atención, el discernimiento, la memoria y la energía volitiva.


- c) Establecer y afirmar la seguridad conceptual y de logro que constituye la autoconfianza.


- d) Establecer la elaboración y gestión del dinamismo cerebral, de forma que se realice en calidad y cantidad el máximo de rendimiento útil, aptitudes y facultades.


- 6. Plan de trabajo. Método de estudio.


He subdividido la materia de este volumen según el plan que me ha parecido más conveniente para mis lectores:


- En el Libro I encontrará el estudio detallado de los cuatro elementos de influencia que entran en juego durante la experimentación.


- El libro II es un curso para la obtención de los fenómenos magnético-hipnóticos actuales, los que se pueden provocar en la mayoría de las personas: sugestión en estado de vigilia, estados superficiales de hipnosis, sugestión hipnótica, contracción, etc.


- Los hechos psíquicos cuyo determinismo es complicado y que no pueden ser provocados a voluntad son objeto del Libro III: lucidez, clarividencia, exteriorización, etc.


- Entre estos últimos fenómenos, los de la mediumnidad me parecieron necesitar una sección especial; por eso les he dedicado el Libro IV.


- El libro V incluye un curso de aplicación de los medios de acción previamente discutidos para el tratamiento de enfermedades orgánicas y psico-nerviosas.





PARTE I - Breve estudio de los cuatro factores de influencia: el agente magnético, los procesos sensoriales, la sugestión, la acción telepsíquica - Prefacio 


 


Cada uno de los cuatro factores de influencia que vamos a estudiar ha tenido sus partidarios y sus detractores. Muchos autores intentan explicar todos los fenómenos por la acción de uno solo de nuestros cuatro factores, y consideran los otros tres como totalmente secundarios, si no directamente negativos. Así, las obras de los especialistas en magnetismo insinúan que este agente es el único que actúa en la producción de los fenómenos; los escritos de los discípulos de Charcot ven por todas partes el hipnotismo sensorial; las obras de la escuela de Nancy y de sus fanáticos repiten por todos los medios que la sugestión es la clave de los supuestos fenómenos y estados magnéticos obtenidos por Charcot; finalmente, los métodos orientales, yóguicos, neocultistas, teosóficos, etc., atribuyen todo a la voluntad, es decir, a la acción telepsíquica.


He llegado a la certeza de que cada una de estas cuatro escuelas contiene una parte de la verdad. En realidad existen cuatro medios para actuar sobre el pensamiento y el organismo humano. Intentaré demostrar en este Libro I la autonomía del "magnetismo", el "hipnotismo sensorial", la "sugestión" y la "acción telepsíquica". Mi método experimental consiste en aplicar siempre los cuatro factores de influencia simultáneamente. Así estoy seguro de ejercer la máxima acción posible. Para aplicar este método, explicado en el Libro H, es muy útil haber asimilado bien previamente los cuatro capítulos que siguen.


 


 


- 1) "MAGNETISMO" O RADIACTIVIDAD ORGÁNICA


 


- 1. Ondulación magnética


El magnetismo es una influencia inherente a todos los cuerpos; pero está especialmente desarrollado en el organismo humano. Al igual que la electricidad, la naturaleza del magnetismo nos es aún desconocida, pero su presencia se manifiesta por efectos que hacen necesaria la hipótesis de su existencia.


Inspirándose en las teorías de la física general, se acepta que este agente consiste en ondas resultantes de la vibración de los átomos que a su vez constituyen los cuerpos. La experiencia ha demostrado que la amplitud y la frecuencia de las ondas magnéticas varían según se trate de una planta o un mineral, un animal o un ser humano. En este último, si su salud está equilibrada, la ondulación magnética alcanza su máxima intensidad.


Este mismo agente magnético que emana a nuestro alrededor se observa en toda la naturaleza. Acompaña a toda manifestación de vida y movimiento. Su presencia se ha comprobado experimentalmente en las reacciones químicas, en las manifestaciones de movimiento, calor, luz, sonido, etc., así como en las manifestaciones de la vida. Los metales, las plantas y, más obviamente, los animales tienen una acción similar a la nuestra.


En física, los fenómenos provocados por los imanes se estudian bajo el término "magnetismo". Son estos últimos los que, por analogía, han dado su nombre a los que aquí estudiamos. Por otra parte, independientemente de sus propiedades generalmente conocidas, el imán ejerce una poderosa influencia sobre el organismo humano: paralelamente a su acción física, ejerce una considerable acción fisiológica.


La onda magnética parece ser de una intensidad proporcional a la energía vibratoria del organismo, a la vitalidad del individuo. Normalmente se exterioriza en un movimiento concéntrico desde toda la superficie del cuerpo. Desde los ojos, desde la punta de los dedos, desde el encéfalo y desde la respiración, esta exteriorización es particularmente activa.


- 2. Polarización


La polarización en dos modos, positivo y negativo, del agente magnético no ha escapado a la atención de ningún practicante antiguo o moderno del magnetismo. Percibida por Robert Fludd y Paracelso, afirmada claramente por Mesmer, la polaridad del cuerpo humano fue aclarada por los trabajos de Reichenbach, el coronel de Rochas y Hector Durville. Como veremos más adelante, la acción del modo positivo del magnetismo difiere de la acción negativa. En la práctica he observado que sólo las personas de excepcional receptividad, o los enfermos llevados a una receptividad similar por su condición, perciben muy claramente la diferencia entre el magnetismo positivo y el negativo.


El lado derecho y el eje medio-anterior del cuerpo humano emiten magnetismo positivo.


El lado izquierdo y el eje central trasero emiten magnetismo negativo.


La parte superior de la cabeza y el perineo pueden considerarse puntos neutros.


La observancia de las leyes de la polaridad (véase el apartado 5) es secundaria en la reproducción de fenómenos excepcionales (los descritos en el Libro III).


- 3. Proyección metódica del magnetismo: procedimientos generales de actuación


Magnetizar es proyectar sistemáticamente la onda magnética. Las acciones ejercidas por esta proyección pueden reducirse a cuatro:


- 1) "CARGAR" todo o parte del organismo del magnetizado para acelerar su tono de movimiento, con una proyección intensiva de los efluvios del magnetizador.


- 2) "LIBERAR" todo o parte del organismo previamente cargado.


- 3) "FIJAR" en un punto, condensando la mayor cantidad de energía posible en un área muy pequeña.


- 4) "MOSTRAR" la superactividad, espontánea o provocada, de un punto determinado.


La acción de cargar se lleva a cabo con pasos realizados muy lentamente de arriba a abajo. Estos pasos comprenden tres tiempos:


- 1) Dejar caer los brazos a lo largo del cuerpo y detener los puños;


- 2) Llevar los puños así cerrados a la altura de la raíz del pelo del sujeto;


- 3) Abrir los puños y dirigir los dedos hacia la superficie de la piel, más o menos perpendicularmente, y descender muy lentamente hasta el epigastrio, manteniendo los extremos de los dedos a tres centímetros de la epidermis. Hay que tener cuidado de mantener muy sueltas las articulaciones de la mano, el codo y el hombro durante estos tres movimientos (hemos indicado, para mayor claridad, la ejecución de un paso desde la cabeza hasta el epigastrio; pero, naturalmente, el recorrido de un paso varía según el efecto buscado).


La acción de descarga se realiza con pasos similares a los anteriores, pero rápidos en lugar de lentos, y a una distancia de siete a diez centímetros de la piel.


La acción de fijación se realiza presentando todos los dedos de una mano, unidos por la punta, frente a un punto sobre el que se desea actuar. En el lenguaje de los magnetizadores, esto se llama "imposición digital".


Por último, la acción de dispersar se realiza con un movimiento simultáneo de las manos, en sentido transversal. El movimiento procede qué:


- 1) Deja caer los brazos a lo largo del cuerpo y cierra los puños;


- 2) Llevar los puños cerrados uno a la derecha y el otro a la izquierda del punto a dispersar;


- 3) Abrir los puños y separarlos lateralmente y con bastante rapidez en la misma línea horizontal; los dedos dirigidos más o menos perpendicularmente a la superficie del cuerpo. Naturalmente, este paso horizontal debe repetirse varias veces antes de conseguir el efecto.


A estos procedimientos generales, los magnetizadores añaden, especialmente en la práctica de la magnetoterapia, la acción de mirar, respirar, imponer las manos y las aplicaciones. Al dejar caer suavemente la mirada sobre un punto determinado del cuerpo (sin ninguna intención de fascinación), la onda magnética exteriorizada por los ojos se dirige hacia ese punto. Al igual que el ojo, la respiración proyecta activamente el agente magnético, de ahí su uso terapéutico. La emanación digital, con algunos, tiene lugar tanto en la superficie palmar como en las extremidades de los dedos. Esto se tiene en cuenta imponiendo la mano, es decir, manteniéndola a unos centímetros de la superficie a magnetizar o aplicándola a esta superficie.


- 4. Acciones polares


Desde el punto de vista de la polaridad, son posibles dos acciones inversas: la puesta en contacto de dos pequeñas partes del cuerpo polarizadas de forma similar (dos regiones positivas o dos negativas) y la puesta en contacto de dos regiones polarizadas de forma opuesta (una negativa y otra positiva). Estas dos acciones tienen efectos opuestos. Los contactos del mismo signo (por ejemplo, su mano derecha colocada a la derecha o en el centro de la frente del sujeto) repelen, excitan la actividad orgánica, contraen los músculos de la región facial y determinan, si la receptividad del magnetizado lo permite, el sueño magnético. A la inversa, la oposición de dos polos diferentes (supongamos la mano izquierda colocada en el centro o en la derecha de la frente del sujeto) atrae, calma, paraliza (o suprime la contracción) y provoca el sueño magnético.


Podemos resumirlo en dos sucintas "leyes" formuladas de este modo:


Las oposiciones de polos del mismo signo repelen, contraen, excitan y adormecen. Las oposiciones de polos de diferentes signos atraen, calman, paralizan y despiertan.


Veremos qué aplicaciones prácticas se derivan de estas leyes, en la experimentación y magnetización de un paciente.


Observamos que las oposiciones de polos del mismo signo tienen un efecto análogo a la acción de "carga" descrita anteriormente, mientras que las oposiciones de polos de signo contrario tienen una acción análoga a la de "descarga". He observado, en mi práctica, que la sensibilidad a los procedimientos de acción general es más frecuente que la sensibilidad a las acciones polares que considero, en la mayoría de los casos, como coadyuvantes.


- 5. Condiciones de recepción


En estado normal, no todos los individuos son igualmente sensibles a la acción del magnetismo. Experimentando de tal manera que se excluya el factor "hipnotismo sensorial", el factor "sugestión" y el factor "telepsiquia", que son respectivamente el objeto de los capítulos siguientes, encontramos en cien personas elegidas al azar unos treinta y tres sujetos en los que se sienten claramente los efectos del magnetismo, cualquiera que sea el momento de la operación.


De treinta y tres psíquicos, por utilizar un término familiar para los "iniciados", de 3 a 5 experimentan efectos apreciables en el espacio de 15 a 60 segundos de magnetización; de 6 a 10 se ven afectados de manera similar en el espacio de 2 a 5 minutos; y finalmente hay de 12 a 20 que experimentan las reacciones esperadas después de 10 a 15 minutos.


Esta es la forma más sencilla de medir la sensibilidad de una persona bajo el efecto del agente magnético solo. Al principio, sin decir ni hacer nada que pueda dar al sujeto una idea preconcebida de lo que quieres provocar en él, pídele que se ponga de pie, con los pies juntos, los brazos flojos y que cierre los ojos sin intentar ser consciente de tus gestos.


Sería mejor vendarle los ojos y dejarle un minuto entero en silencio, mientras usted permanece a cierta distancia de él, acercándose sin hacer ruido en el momento de la operación para que no sienta lo que está haciendo.


De pie detrás del sujeto, acerque en silencio sus manos extendidas a su región escapular, de modo que la superficie palmar se sitúe en paralelo a un centímetro del cuerpo del sujeto. En esta posición, espera tranquilamente, sin ningún esfuerzo de voluntad, pero observando a tu sujeto. A partir del momento en que perciba un balanceo del cuerpo del sujeto hacia atrás (a veces hacia delante o hacia cualquiera de los lados, pero raramente) siga el movimiento con las manos, manteniéndolas a la misma distancia que antes.


porque he logrado hipnotizar a un gran porcentaje de sujetos. En el estudio particular del factor "magnetismo", hay que excluir los otros tres medios de acción, porque se trata de discernir precisamente la autonomía del primero. Pero cuando se trata de obtener un fenómeno o la mejora de un estado patológico, podremos contar con varios elementos de éxito al reunir de forma potente y armoniosa los cuatro medios de que disponemos para actuar sobre nuestros semejantes.


Los "psíquicos" experimentarán generalmente un sentimiento de atracción más o menos rápido o más o menos potente hacia la espalda, según su grado de receptividad. Basándose en los datos del párrafo anterior, se puede estimar fácilmente a cuál de las tres categorías pertenece el experimentador. Es de esperar que el 60% no muestre ningún signo de sensibilidad sólo por medios magnéticos.


Los que sienten la atracción de la que acabamos de hablar son susceptibles de ser adormecidos por el sueño magnético, por el solo efecto de los pasos y otros procesos. Pero sólo unos pocos poseen la agudeza perceptiva necesaria para la verificación de las leyes de la polaridad. Es fácil comprobar si un sujeto, sensible a la atracción hacia atrás mediante la colocación de las manos sobre los omóplatos (procedimiento de acción general), puede distinguir claramente los efectos de las dos polaridades magnéticas. Es suficiente, después de haber vendado al sujeto, volver a ponerlo en la posición del experimento anterior y luego probar con él las siguientes oposiciones polares:


- 1) La mano izquierda del operador en la frente del sujeto.


- 2) La mano izquierda del operador en la parte posterior de la cabeza del sujeto.


- 3) La mano derecha del operador sobre la frente del sujeto.


- 4) Contacto de la mano derecha del operador con la mano derecha del sujeto.


- 5) Contacto de la mano izquierda del operador con la mano derecha del sujeto.


Si el sujeto es sensible en el grado deseado para experimentar claramente los efectos de la polaridad, se observarán los siguientes efectos después de las cinco operaciones indicadas:


- 1) Atraer el cuerpo hacia delante.


- 2) Repulsión del cuerpo hacia delante.


- 3) Repulsión del cuerpo hacia atrás.


- 4) Contracción del brazo derecho.


- 5) Relajación del brazo derecho.


Una persona que experimenta todas estas reacciones es siempre una herramienta valiosa para el estudio de los fenómenos psíquicos superiores, especialmente para la lucidez sonámbula y la clarividencia.


Por supuesto, este diagnóstico no es tan grave como si el sujeto hubiera manifestado su sensibilidad con total espontaneidad, si no se hubiera dejado guiar en absoluto, influenciado por un conocimiento teórico del problema, por indicaciones que se le hubieran escapado a su magnetizador o por el ejemplo de los experimentos realizados en su presencia con otros sujetos. Hemos visto en algunas escuelas en las que se mantiene esto, que el factor magnético por sí solo produce todos los fenómenos estudiados en el psiquismo, y entonces los sujetos que presentaron automáticamente, por autosugestión, fenómenos conformes a las leyes de la polaridad. Los experimentadores que se ocuparon de estos sujetos pensaron que servían a la causa del magnetismo al no tener en cuenta el tipo de acción sugestiva que su forma de proceder proporcionaba a los magnetizados. De ahí que sus experimentos no sean tomados en consideración fácilmente por los representantes de la ciencia oficial. Actuaron, según nos parece, en contra de su intención de vulgarizar el magnetismo. La existencia y el poder de este agente es una verdad que sólo la experimentación llevada a cabo en condiciones de control muy estricto puede imponer gradualmente a la atención de la humanidad. Si la proporción de personas sensibles al magnetismo en estado normal no supera el 33%, no es el caso de los enfermos. Todo estado patológico implica sensibilidad. Por eso los enfermos, sin excepción, pueden experimentar los efectos curativos del magnetismo.


- 6. Magnetismo terapéutico


Si dos cuerpos se colocan uno frente al otro, el magnetismo que vibra más energéticamente de uno se impone al del otro, porque se tiende a establecer un equilibrio entre los dos movimientos de sus respectivas ondulaciones. De esta manera se puede comunicar la salud.


Si, por ejemplo, colocamos a un enfermo en el entorno de un individuo cuya salud está equilibrada, este último parece transmitir al enfermo, por ondulación, su movimiento vital. Si este contacto radiovibratorio se repite y prolonga lo suficiente, se produce una especie de regeneración en la persona magnetizada: éste es el principio fundamental del tratamiento de las enfermedades por el magnetismo.


Algunos curanderos de la antigüedad, más dotados que nosotros, más educados, más formados y quizás con un conocimiento más completo de lo psíquico, realizaban a veces curaciones instantáneas, como nos recuerdan los historiadores. El magnetizador moderno debe saber que un esfuerzo prolongado y repetido es indispensable para la curación, según el grado de su ciencia y desarrollo. Son necesarias de tres a veintiuna sesiones de una hora o una hora y media a la semana, según el caso, para actuar suficientemente sobre el organismo enfermo. Ningún experimentador se sentirá defraudado si actúa de acuerdo con las directrices que se dan en este volumen. Cuando la acción magnética se combina con la de los otros tres medios de acción, se obtienen a veces resultados de una rapidez insospechada; pero en el caso de una enfermedad aguda, de una perturbación orgánica violenta, o de una afección que después de años ha pasado a un estado crónico, un esfuerzo asiduo de una buena hora por sesión y la repetición frecuente de las magnetizaciones son indispensables para la modificación del estado patológico.


Al equilibrarse, el magnetismo proyectado según las reglas expuestas en los párrafos anteriores, permite al organismo proporcionar la fuerza necesaria para las reacciones que lo devolverán a un estado normal, sostener la vitalidad que se ha perdido, excitar tal o cual función cuya atonía es la causa del desequilibrio que se trata, calmar los estados inflamatorios y regular sintéticamente las funciones de los órganos.


Toda persona, especialmente en el estado en el que le sitúa el deseo de ayudar a un ser querido, puede magnetizar con éxito de forma curativa. Sólo los ansiosos y los abstinentes son inadecuados para esta práctica; los primeros porque sus ondas se disipan innecesariamente, los segundos por su debilidad psicológica.


Aunque el sonambulismo puede producirse a veces en el curso de una magnetización, nunca es necesario para la curación, y todos los magnetizadores coinciden en buscar su producción en la terapéutica. Las instrucciones precisas según las cuales se debe practicar la magnetoterapia se dan más adelante en el Libro VI.


- 7. Magnetismo experimental


El agente magnético desempeña un papel muy importante en la producción de los diversos fenómenos psíquicos, pero más particularmente en los que estudiaremos en el Libro III: los "fenómenos elevados" que sólo se obtienen en la psiquis. En la experimentación normal, es decir, en la búsqueda de fenómenos que pueden obtenerse en más o menos cualquier persona, la observancia de las leyes del magnetismo es un elemento de éxito; veremos en el Libro III la aplicación práctica de este principio.


El magnetismo, proyectado sobre lo psíquico, provoca atracciones, repulsiones, contracciones y parálisis muscular en el estado de vigilia; determina el estado llamado sueño magnético, que comprende cuatro fases denominadas: "estado de credulidad, o estado sugestivo", "estado cataléptico", "estado sonámbulo", "estado letárgico". Estos tres últimos estados no son exactamente los mismos que se estudian bajo el mismo nombre en la Escuela de Hipnotismo de La Salpétrière. Los procedimientos del hipnotismo no operan las mismas reacciones psíquicas que la acción magnética. La diferencia entre los dos "sueños", el del magnetizador y el del hipnotizador, es particularmente evidente en el sonambulismo. Estas son las características del sonambulismo magnético. Nuestros lectores podrán compararlo con el sonambulismo hipnótico que se describe en el próximo capítulo. Pero aquí sólo examinaremos las características del sonambulismo magnético:


"El estado sonámbulo", dice Durville (H. Durville, Physique magnétique), "presenta varias fases distintas, cada una con sus características particulares. En el momento en que el sujeto, bajo el efecto de los pasos o de la colocación de su mano derecha en la frente, ha pasado del estado cataléptico al estado sonámbulo, está en "relación" con su magnetizador y sólo se siente a sí mismo y a las personas con las que su magnetizador le pone en contacto. Esta es la primera fase.


"Si se dan algunos pasos más, muy suavemente, o se coloca la mano derecha en la frente durante un período de tiempo que puede variar de 10 a 30 segundos, se notará en el sujeto una pequeña sacudida de todo el cuerpo, que indica la aparición de la segunda fase. En esta fase la relación continúa y si el magnetizador toca al sujeto, éste siente dolor en el punto correspondiente: es la "simpatía de contacto".


"Continuando la acción sobre el sujeto, una nueva sacudida indica que el individuo está entrando en la tercera fase. La relación continúa y si, sin tocar al sujeto, el magnetizador pellizca, el sujeto siente dolor en el punto correspondiente. Esta es la cuarta fase conocida como "simpatía a distancia".


"Continuando su acción, nueva sacudida y el sujeto llega a la quinta fase llamada "lucidez con los ojos cerrados".


"La relación siempre tiene lugar, pero los fenómenos observados anteriormente ya no se producen.


"Continuando la acción, se observa de nuevo una sacudida que indica la entrada en la sexta fase.


"Si luego se le pide que abra los ojos, la relación cesa y el sujeto es capaz de ver los efluvios que emanan del cuerpo: esto es la lucidez con los ojos abiertos".


Si sigues magnetizando a un sujeto que ha alcanzado el estadio más profundo, el letargo, su sensibilidad emanará a su alrededor a una distancia de hasta 2,5 metros. Posteriormente, esta emanación se condensa y forma una columna de vapor a cada lado del sujeto. En un momento dado, la columna derecha pasa por detrás del sujeto y se une a la izquierda para formar una sola columna. Poco a poco, la forma de la emanación condensada se perfila en la imagen del propio sujeto: se trata del desdoblamiento experimental, observado por primera vez en los tiempos modernos por el coronel de Rochas d'Aiglun, antiguo administrador de la Escuela Politécnica, y estudiado en todos sus detalles por Hector Durville, que pudo obtener pruebas fotográficas del mismo.


- 8. Acción del magnetismo sobre la materia


Como el magnetismo es una forma de energía fisiológica, su acción parece ser mucho más intensa sobre el organismo que sobre la materia. No obstante, los intentos de observar sus efectos en cuerpos inertes han obtenido resultados alentadores. Muchos experimentadores han construido aparatos para disminuir la presencia del magnetismo, entre los cuales mencionaremos el "dinamómetro" y el "bioscopio" del Dr. Collongues, los aparatos de Lafontaine, Boirac, Crookes y Thore, el "galvanómetro" de M. G. de Puyfontaine, el "biómetro" del Dr. Baraduc y el "estenómetro" del Dr. Joire. Un experimentador moderno, M. G. de Tromelin, ha puesto al alcance de todos la comprobación del principio que actúa sobre los aparatos antes mencionados, imaginando una serie de dispositivos ingeniosamente construidos con materiales que todos tenemos a mano.


Uno de estos dispositivos consiste en un cilindro vertical colocado sobre un perno que le permite girar alrededor de su propio eje. El eje será una paja, el pasador un alfiler, el cilindro un trozo de papel. El conjunto se colocará en un recipiente P.


Si coloca la mano derecha delante de la unidad, ésta empezará a girar en el sentido contrario al de las manos. Si se coloca la mano izquierda delante, girará en sentido contrario. Experimentando con este aparato con uno de mis colaboradores, el Conde de V., observé que si uno de nosotros se dedicaba a hacer girar el aparato colocando la palma de una de sus manos lateralmente a una docena de milímetros del cilindro, y si el otro colocaba la extremidad de sus dedos en ángulo recto con los dedos del primero, la rotación se hacía gradualmente más lenta, se detenía y volvía a comenzar en sentido contrario.


Un guante de goma lleno de agua caliente a 40°, es decir, a una temperatura aproximadamente igual a la del cuerpo humano, y colocado delante del aparato como debería estar la mano del operador, no provoca ninguna rotación. Por lo tanto, el calor no parece ser el agente activo en el fenómeno observado. Trabajando en un lugar cuidadosamente aislado y manteniendo el brazo extendido para estar lo más lejos posible del aparato, se elimina la posible acción de las corrientes de aire y de la respiración.


- 9. Visión de los efluvios humanos


En los últimos años se han comunicado a la Academia de Ciencias numerosos trabajos de Charpentier, Blondlot, J. Becquerel, Gilbert Ballet, Broca, Myer, d'Arsonval, E. Bichat y A. Zimmem sobre el tema de la radiación emitida por el organismo humano. Las condiciones en las que estas radiaciones son visibles no se conocen del todo en la actualidad. Sin embargo, aquí hay algunos experimentos que cualquiera puede probar:


- A) Reúne en una habitación perfectamente oscura a una docena de personas a las que sentarás; luego, de pie a dos o tres metros delante de ellas, pídeles que dirijan sus ojos hacia ti y que presten atención a sus impresiones sin, sin embargo, comunicarlas antes de que termine el experimento. Un cierto número de ellos (los videntes) tendrán una visión de su forma rodeada por una especie de halo más o menos luminoso, coloreado en azul a su derecha y en amarillo-aranda a su izquierda.


- B) En las mismas condiciones que antes, acérquese al grupo y extienda las manos hacia ellos, con los dedos abiertos y apuntando hacia arriba en 90°. Los videntes verán al final de tus dedos una fluorescencia, una especie de pluma luminosa que se extiende hacia arriba.


- C) Bajo una luz roja, sumerja una placa fotográfica en el ácido revelador, con la cara sensible hacia abajo. Acerque una mano durante un período de 5 a 20 minutos, ya sea por encima de la superficie del líquido, en la misma superficie o incluso directamente en la placa. A continuación, fije la imagen resultante, que mostrará la acción de su radiación.


- D) Si en el experimento fotográfico anterior se colocan sobre la placa dos manos de la misma polaridad tocándose en las extremidades de los dedos, el revelado mostrará claramente que, según la ley expuesta en el apartado 4 de este capítulo, las radiaciones de la misma polaridad se repelen. Si se colocan dos manos de signo contrario (una mano derecha y otra izquierda), la atracción polar será visible en la fotografía.


- E) Para este experimento se necesita un dispositivo, imaginado por Ochorowicz (de la Universidad de Lemberg) y que consiste esencialmente en una fuente de electricidad, una bobina de Rhtunkorf que da dos centímetros de chispa, un condensador, una punta de pararrayos y un cable. La bobina se pone en contacto con el aire exterior mediante la punta del pararrayos (puede colocarse en la ventana pasando el cable por debajo), mientras que el otro polo de la bobina debe conectarse al condensador. Una vez conseguida la oscuridad, coge el condensador con una mano y una ampolla eléctrica con la otra. Cada vez que una persona acerque sus dedos al cristal de la ampolla que usted sostiene, ésta se iluminará.


La luminosidad así producida es tanto más viva cuanto más intensamente radiactiva es la persona que la provoca. Un anémico, un asténico, encenderá la ampolla muy débilmente; el contacto con la mano paralizada de un hemipléjico no la encenderá en absoluto. Por el contrario, un individuo robusto y sano, lleno de energía, podrá extender sus dedos a cinco centímetros de la ampolla para que el interior de ésta brille con una luz intensa.




- 2 HIPNOTISMO SENSORIAL 


 


- 1. Excitación sensorial periférica


La palabra "hipnotismo", introducida por Braid para caracterizar el estado de sueño artificial que obtenía mirando fijamente a un punto de luz, se utiliza comúnmente para designar todos los fenómenos psíquicos. Durante la segunda mitad del siglo pasado, la ciencia oficial, fanática del dogma materialista y de las doctrinas de Charcot, quiso remitir todo lo maravilloso a la hipnosis y se obstinó en negar el magnetismo, la lucidez, la acción a distancia y todo lo que la hipnosis no implicaba. El término hipnotismo debe aplicarse propiamente a dos categorías de procedimientos utilizados por la escuela de París y la escuela de Nancy para determinar la hipnosis, ese estado subconsciente que diferenciamos claramente del sueño magnético. La escuela de París provocaba el sueño hipnótico por medio de acciones ejercidas sobre los sentidos: de ahí la adición del nombre "sensorial" al de hipnotismo, para distinguir los trabajos de esta escuela de los de la escuela de Nancy, en la que el sueño artificial se consideraba como el resultado de acciones ejercidas directamente sobre ciertos centros psíquicos, digamos sobre la imaginación -cuya importancia fisiológica se conoce ahora. En este capítulo estudiaremos los procedimientos de la hipnosis sensorial. Los de la Escuela de Nancy o del hipnotismo producido por sugestión serán objeto del próximo capítulo. Excitando la función de uno de los sentidos, localizando la actividad nerviosa así encauzada, mediante la intensificación provocada por esta función, se produce una atenuación progresiva o instantánea, incluso una atonía completa, de las facultades objetivas (juicio, voluntad, conciencia psicológica). La supresión momentánea del ejercicio de estas facultades no deja al individuo más que un automatismo. La persona hipnotizada es comparable a una persona que duerme en un sueño ordinario en el que nuestra personalidad objetiva, racional y volitiva deja de dirigir y controlar nuestras actividades mentales subconscientes (imaginación, sensibilidad, impresiones, deseos, emociones, sentimientos). En el sueño normal, parece que realizamos acciones en relación con nuestros estados de ánimo y razonamientos incoherentes. En la hipnosis, el sujeto se mueve realmente después de las incitaciones, las "sugestiones" que le da el hipnotizador. Como veremos más adelante, los procesos sensoriales no tienen, por sí mismos, efectos tan completos sobre nadie. También diré que las reacciones psíquicas que operan varían con cada individuo. El experimentador debe simplemente tener en cuenta que su acción general tiende a disminuir más o menos el ejercicio de la conciencia psicológica.


- 2. Los dos conjuntos de procedimientos sensoriales.


Se puede actuar sobre uno de los sentidos, ya sea de forma brusca e intensa o de forma suave y gradual. Estos son los principales procedimientos conocidos:


- Sobre la visión; medios bruscos: proyección de una luz fuerte en los ojos de un sujeto colocado en la oscuridad, fasci-nación ejercida repentinamente y muy cerca de los ojos del sujeto (método de Donato), fijación de un objeto luminoso sostenido sobre los ojos de manera que determine un estrabismo convergente superior; medios graduales: contemplación de un espejo giratorio, de un punto no luminoso, de una tela con rayas blancas y negras coloreadas, de la mirada fija pero suavemente sostenida del operador.
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